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W ALLACE REID, el artista de Ja 
pantaJla que siempre vivira en nosa­
tros con el recuerdo de sus gloriosos 
lauros conquistados por su talento y 
su simpatia. 

En ocasión del centenario de su 
publicación, LA.NOVELA SEMANAL 
CINEMATOGRAFICA Je rinde un mo­
des to pero sincero bomenaje dedican­
dole este número. 
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Ar¡rumento de la pclícula de dícho título 

Con esta novela se regala la postal-fotografia de 
EMlLIO CHIONE 

Estos son los tiempos de la velocidad. Y los 
laureles corresponden invariablemente a los 
que «baten los records». 

Mientras que los trabajadores lentos pera 
afanosos, que son esclavos de la tarea, pasan 
inadvertidos para la mayoría de la gente. 
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Hasta que un maniatico de la velocidad, que 
pasa raudo en una nube de polvo, es detenido 
por algún pesada hipopótamo, vulgo camión. 

Y el «chauffeur» del coche que trabaja suele 
exclamar: 

-¿Por qué tanta prisa? ¿Por qué ese orgullo 
del automóvil en tragarse kilómetros como un 
loco desdeñando a su encuentro al camión pru­
dente y servicial? 

Patrick Murran, Presidente de Ja Compañía de 
los Automóviles Pakro y conocido con el irre­
verente mote de uel viejo Paf>,, era un defensor 
inconmovible del trabajo prosaica, y habiendo 
alcanzado un éxito completo como fabricante 
de automóviles de !ujo y una fortunita no me­
nos decente, soñaba con dar a sus camiones la 
misma popularidad que tenían sus carruajes 
de lujo. 

Contra su voluntad, el viejo Pat se veia 
arrastrada a tomar parte, con sus autos, en 
las carreras. 

Pero el desprecio del viejo hacia los coches 
de carrera no era compartida por su hija Vir­
gínia, una primorosa joven con un corazón tan 
hermoso como su rostro, que lo era mucho. 

Padre e hija asistían en un palco a las ca­
rreras mas importantes de aque11a temporada, 
y junta a ellos se hallaba Brenton Harding, 
gerente de Pakro, quien esperaba tener el ho­
nor de emparentar con el viejo Pat, por media 
de su bija. 

Virgínia se mostraba indiferente a las aten­
dones de Brenton y sus lindos ojos sólo es­
taban atentos a las carreras ... a un cocbe que 
volaba ... al temerario corredor que lo conduda. 
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Los aplausos que, según las peripecias del 
concurso, el pública prodigaba a los probables 
vencedores molestaban sobremanera al viejo 
Pat quien ~o pudo aguantarse una vez y dijo: 
~Aplauden a es~s maquinitas de luj_o, que 

no son mas que ¡uguetes, y en cambto, no 
prestan ninguna atención a los camiones, que 
son como herramientas de trabajo. 

- Sin ellos no conoceríamos la emoción de 
la victoria y de la derrota, papa. 

- Nada, niña, nada: ¡el camión e~ el amo por 
derecho propio, ha de serio, lo sera! O yo pter­
do el nombre o obligaré a esos mequetrefes in­
significantes a que se quiten el sombrero ante 
mis camiones Pakro. 

-¡Bravo bravol-prorrumpió Virgínia, que 
no escucha'ba a su padre -Dusty ganó, papa ... 
¡Dusty ganó con tu automó~ill 

- Me alegro ... pero no 1mporta ... lo dicho 
queda en pie. . . . 

Virgínia estaba contenhs1ma; no le qudaba 
ojo al corredor que se clasificó en primer Iu­
gar en la carrera, y anhelaba felícítarlo. 

Brenton al contrario, considerandose des­
deñado d~finitivamente por la hija de su prin­
cipal, veí a por sus propios ojos la causa . de 
ello pues facil era comprender que a quten 
eua' miraba con admiración era al deportista 
Dusty, el cual con rostro risueño se acercaba 
al palco que ellos ocupaban. 

La gente al pasar Dusty por la pista, lo acla­
maba y la ovación llenaba de gozo el alma de 
Virgínia, ante la popularidad del corredor. 

Al fin-después de un sigla de espera para 
Virginia - presentóse Dusty en el palco pare 
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dar la enhorabuena por el éxito a su principal 
y recibirla al mismo tiempo de su parte. 

Brenton saludó al ganador friamente; el vie­
jo Pat, algo reservado, pero Virgínia, entusias­
mada, estrechó las manos de Dusty con calu­
rosas felicitaciones. 

Dusty no se atrevia a dar las manos a su 
linda admiradora, pues las tenía exagerada­
mente sucias, así como sucara, masellaprefirió 
sacrificar sus guantes níveos antes que renun­
ciar al placer de sentir el contacto amoroso de 
su gentil automovilista. 
, -¿Lo ve usted, Virgínia? -le dijo él apesa­
rada- ¡La manchél 

-No importa, Dusty. Así tendran un lavado 
y un planchado mas. 

-Es usted una criatura angelical. 
- Y usted un demonio ... corriendo, se en-

tiende ... 
• • • Después de la carrera, el auto de Dusty, de-

masiado delicada para andar por las calles, 
era remolcada por un camión hacia el garage. 

El viejo Pat iba en un coche de !ujo con 
Brenton, y al ver aquello dijo a éste: 
. -Ahí esta un ejemplo magnífica de mi teo­
ria. Sin un humilde remolcador ¿qué seria de 
ese espléndido auto de carrera? 

-En efecto, tiene usted razón, señor Mu­
rran-respondió Brenton. 

Pat, entonces, se acercó al conductor del ca­
mión y, haciéndolo detener, le propuso: 

-Le daré veinticinco dólares con tal de que 
temolque esa maquina inútil por las calles de 
la parte comercial de la ciudad. 
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-No tengo ningún inconveniente en ello, 
señor-aceptó el chauffeur-. Vengan los !6 
dólares y puede usted seg1,1irme si gusta para 
contemplar el paseo que me voy a dar por las 
vías mas populares. 

- Tenga; y no le sigo, pero procure que yo 
le vea de vez en cuando por la calle del salón 
de venta Pakro, ¿entendido? 

- Al pelo, señor. 
Satisfecho, Pat gozaba viendo cómo el ca­

mión arrastraba hacia los barrios de negodos 
al ovacionada automóvil, reducído a la obe­
diencia, por travieso, por un vehiculo sensato. 

Al día siguiente, el viejo Pat, olvidadas ya 
las carreras, se extasiaba en la contemplación 
de su nuevo modelo de camiones. 

- Cargara sus cinco toneladas todos los 
días sea cua! fuere el tiempo ... ¡Yo les enseña­
ré a'los de la Compañía de Riegos de Cabrillo 
lo que es un camión de veras!-opinaba ufano 
de su material. 

Y, después de una pausa pa~a dar algunas 
chupadas a su cigarro, prosegma: 

Es el mejor motor, y el mas rapido. Se ga­
rantizan una barbaridad de millas por hora. 

Con la sola idea de su camión extraordina­
rio en la cabeza, Pat entró a su despacho y en 
él se paseaba nerviosamente, buscando en es­
pírítu una fórmula sorprendente para vender 
camiones como si fuèran cacahuetes. 

Entretanto, Brenton, recibía esta carta diri­
gida a la Sociedad: 

... Por lo que se refiere a la probable venta 
de cincuenta camiones destinados a nuestros 
trabajos de refuerzo en el dique del pantanq 
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de Cabrillo, sentimos manifestarle que, como 
es un trabajo que exige mucha premura, no 
podemos hacer la experiencia con un modelo 
de camiones que apenas si ha sido probado y 
que no es muy conocido en el mercado. 

De usted atio. y S. S. 
f. P. Arnold 

Presidente de la Compañía de 
Riegos de Cabrillo 

Brenton, al ir a comunicar la desagradable 
carta al Viejo Paf, se vió detenKlo por el meri­
torio, Mickey, un entusiasta de los campeones 
de la velocidad. 

-¡Aprietal Ahí esta el fipo que ganó la ca­
rrera de ayer- dijo el muchacho al aparecer 
frente al establecimiento Dusty- ¡Y Ja señori­
ta del principal lo acompañal 

Frunció el ceño Brenton ante e11o y ordenó 
a Mickey- cuyos deseos hubieran sido levan­
tar en hombros a Dusty por haber ganado la 
copa de honor: 

-Anda, ve a decir al señor Murran que 
venga. 
Mick~y fué a dar el recado al principal, pero 

éste, desdeñando a Dusty y a todos los corre­
dores en general, contestó: 

-Si ese loco quiere hablarme, que entre, y 
si el señor Brenton tiene algo que decirme, di­
le que aquí lo espero. 

Marchóse Mickey descorazonado por Dusty, 
y al volverse a hallar solo, el viejo Pat, mor­
dienda su cigarro, machac-6: 

-¡Veloèidad, emoción, eso es lo que quieren 
a todas horasl. .. El mundo esta patas arriba ... 
Todo entusiasma, menos lo ~ sea practico. 
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Dusty, en la calle, decía a Virgínia: 
- ¿Cuando podremos comenzar a decir 

«nuestro» auto? ¿Cuando me diras que vamos 
a casarnos ... ? 

- Cuando papa lo autorice. 
-Me parece que e..so va a ser algo largo ... Sí, 

porque cada vez que le veo, tu papa se pone a 
hablar de «trabajo útil» y de camiones ... y me 
mira en los ojos como si quisiera leer en su 
fondo que yo ni sirvo para lo primera, ni me 
gustan los segundos. 

-Es que, después de mí, sus camiones es lo 
que mas quiere en el mundo. 

-Pues ahora mismo voy a pedirle que dé su 
consentimiento. 

- Procura caerle en gracia. 
- Lo haré ... y también procuraré que, en ca-

so de disgusto, no se me caiga encima a mf 
para arrojarme debajo de un camión. 

Dusty entró en el establecimiento y mientras 
hablaba con Mickey- quien a todo coste que­
ria estrecharle la mano- Brenton babía dado 
a leer al viejo Pat la carta de la Compañ~a de 
Riegos de Cabríllo, y Pat se puso muy furtoso: 

- ¿Conque, no es «muy conocid?"• eh? Pue~ 
yo se los daré a conocer, demomo. ¡Yo hare 
que se descubran y se queden boquiabiertos 
ante el mejor camión que haya salido por esas 
calles .. .! Puede usted retirarse, Brenton ... Lue­
go lo mandaré Uamar. 

Al ver salir a éste, Dusty fué a preguntarle: 
- ¿Esta de buen humor hoy el señor Murran? 
Brenton, faltando, con mala intención, a la 

verdad, repuso: 
-Como una s edita. 
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-Gracias ... Entonces, adelante. 
Y Dusty, decidida, empujó la puerta del ga­

binete de trabajo de su futura suegro, pensau­
do para infundirse a sí mismo valor, en el al­
ma heroica que tenia Rouget de Lisle, el inmor­
tal autor de La Marsellesa (que en paz descan­
se. Amen.) 

• • • -¿Qué desea, Dusty? Dígalo usted pronto 
que mis minutos estan contados. 

-Por favor, señor Murran. ¡Siéntesel 
Yo, cuando corro, es en el autódromo. 
-¿Qué cosa tiene usted interesante a comu-

nicarme? 
-Es un asunto muy grave. 
-Desembuche y acabaremos antes. 
-A fe de corredor que soy que a usted no 

hay quien le gane ... a aprovechar el tiempo. 
-Bs mi caracter ... Pero, con todo eso, sigo 

en ayunas de sus noticias. 
-Al grano voy ... Se me perdió un alfiler en el 

granero ... y sólo una persona puede ayudarme 
a encontraria. 

-¿Qué quiere decir esta canción? 
- El alfiler es mi felicidad ... el granero ... es 

Virgínia ... y mi salvador, usted, señor Murran. 
-¿Me esta usted pidiendo la mano de mi 

hi ja? 
-Eso mismo ... Virgínia y yo queremos que 

consienta usted en nuestro casamiento. 
-Debía de haber temido su audacia. ¡Pues 

no señorl No consiento en ello ... Mi hija se ca­
sara con un trabajador ... con un hombre que 
tenga un empleo mas útil que carrer en auto­
móvil, como alma que lleva el diablo. 

·¡ 
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-¿De modo que usted cree que no soy un 
trabajador? Pues bien, yo le demòstràré qlie 
se equivoca ... ¡Buscaré empleo como picape­
drera ... ( Permítame que me quite la americana ... 
y baga el favor de comprobar si tengo o no 
bíceps para cualquier labor manual. Toque, 
hombre, toque ... 

- ... Toque, hombre. toque ..• 

- Ya ... ya veo ... Y, ¿de veras quiere trabajar 
en serio? Bueno, dejemos a un lado el asunto 
por el que usted ha venido a verme, y ocupé­
monos de otro, del cual depende aquél. ¿Quie­
re usted un empleo bien renumerado? 

-1Hechol 
-Pues bien, le encargo de la propaganda de 
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mis camiones ... para que los anuncie, para que 
los baga conocer del pública. 

-Encantada. 
-lnteresa que empiece usted enanto antes. 
-Cuando guste. 
- Mañana mismo. 
-De acuerdo. Mañana temprano estaré en 

mi nuevo empleo. 
-Sí usted se porta bien, no se quejara de 

mi, palabra. 
-Haré enanto pueda por complacer a usted. 

Hasta mañana, pues. 
-Hasta mañana. 
Dusty se vistió la americana y salió del des­

pacbo del viejo Pat. Brenton sonreía pensando 
tal vez en el escandalo que debía de baber re­
cibido el joven del principal, cuya !una estaba 
totalmente salpicada de malhumor. 

Dusty le dijo, guardtmdose el recuerdo de la 
antipatia que hacia él le adivinaba: 

-Era cierto ... El señor Murran estaba como 
una sedita... Pero, amigo, nada asusta 8 un 
buen sastre. 

Y salió a la calle. 
Virgínia, que lo esperaba, le preguntaba con 

los ojos el resultada de su entrevista con papa. 
- Ya te contaré, querídita; es original. 
- ¿Subimos en el coche? 
-No ... en el auto, no: esto se acabó. 
-¿Qué? 
- De lince quedo reducido a tortuga. 
- Y eso ¿por qué? 
-Porque así Ie voy a ser simpatico a tu pa-

pariño. 
-Pe.ro ¿qué es lo que vas a hacer? 

' 
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-¿Guiar eamiones7 
-No me bagas reir ... 
-Eso es, ríete encima. 
-¡Qué cosas tienes, Dusty! 
- Las de tu papa, hijita. 
-¡Qué dira de tí la gentel 
- Lo que le cuadre ... Lo que me interesa es 

lo que puedas decir tú. 
- Yo ... ¡asombrada de tu prueba de amor! 
- Pues entonces, estoy radiante de gozo de 

ser tortuga ... ¿Vamos a dar una vueltecita en 
mi nuevo (!Uto de !ujo? 

-¿Por qué no7 La mujer debe seguir al 
hombre ... vaya a donde vaya. 

-La mujer, sí... por obligación; pero Ja 
novia ... 

-Deja que me considere ya un poco ligada 
a ti. 

-rAY prenda mia, si tú quisieras me dejaba 
atar de piés a cabeza a tu cuerpecito serranol 
¡Ya ves si me gustaria la aproximación!... 

El vehiculo gigante se codeaba tranquila­
mente con toda clase de carruajes, llamando la 
atención. 

Entretanto, las tormentas de las montañas 
amenazaban seriamente al dique de Cabrillo, 
debilitada por la edad, y en las oficinas de la 
Compañía de Riegos, el gerente recibía ins­
trucciones apresuradas y urgentes del Presi­
dente, señor Amold. 

-Ahora que ha empezado la temporada de 
lluvias, es preciso que se activen los trabajos 
de reparación del dique. De lo contral'io, se 
derrumbara ... y eso significa, un peligro enor-
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me para los habitantes de la parte baja del 
valle, y la ruina de nuestra Compañía. 

-Pero si no pueden hacerse subir los matll­
riales a través de aquelles camines de cabras. 
Ellado tiene media vara de alto ... 

-No hay mas remedio que comprar camio­
nes que puedan pasar por allí. 

-Sí, ¿pera cuales? 
El Presidente y el gerente de la Compañía 

hacían comparaciones de ofertas de camiones 
recibidas, y ninguna les satisfacía plenamente. 

Dusty no comparaba, precisamente, pero era 
comparada por los transeuntes del Boulevard 
de Wilshire, exclusivamente reservada para 
paseo de coches, y cuyo luciente pavimento no 
había sida profanada jamas por las vulgares 
ruedas de un vehiculo de comercio. 

Unos policías en motocicleta hicieron dete­
ner el camión. 

-¿Qué esta haciendo con ese hipopótamo 
en este paseo?-preguntó uno de elles a Dusty, 
quien tomando la cosa a risa, contestó: 

-¡Fíjese usted bien, hombre! Este es un ~ar­
ruaje de lujo. La prueba es que llevo en el a 
esta señorita ...... 

-Nada, nada; me tendra que acompañar a 
la comisarfa y dejar en paz, si no quiere usted 
que también ella vaya, a esa señorita ... 

-Pero hombre ... 
-¡Ala, hop, a la comi! 
Dusty obedeció, que no otra cosa le queodaba 

hacer, y Virgínia, para no aparecer comphcada 
en el asunto, se despidió cariacontecida de su 
novia. 

-Ve, Virgínia, y dile a tu padre que me van 
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a oir en la Comisarfa y que mis gritos van a 
encontrar eco en la prensa. 

Virgínia fué a contarle al viejo Pat la odisea 
de sus camiones, y éste se frotó las mancs sa­
tisfecho. 
-¡Magnífico!-exclamó-.Arfí~ulos de esos 

en los periódicos es Jo que convtene para que 

- .. me tendr,l que acomp<\ñar a la comisaríao .. 

la Compañía de Cabrillo s~ convenz~ de que 
mis camiones son los mas ·conoc1dos del 
mundo. 

En la comisarfa, Dusty no obtenía el éxito 
que esperaba, pues después de mucho hablar, 
interrumpióle el comisario: o . o 

-Ahora, joven, si ya termmo su dtscurso 



-¡Lo ve usled. Virvinia'l ¡La manc:ht!l 



( 

18 

p_ermHa!lle que le diga dos palabras: o veinti­
ct?CO dolares de multa o veinticinco días de 
carcel. 

-¿quién, yo? ¡Pues no es usted poco fresco! 
-¡Cten ~ólares de multa por falta de respeto 

a la autortdadl 
. -¿D': modo que he de pagar cientoveinti­
cmc~ dolares? Esta bien ... Torne usted y ... 
-¡Bast~ yal. Guarde para sus bolsillos sus 

comentartos st no quiere que la broma Ie 
cueste cara. 

Dusty se inclinó ante la autoridad y, en la 
calle, murmuró: 

-¡Pues si que así y todo me salió baratita 
la excentri~idad por los fueros de los camío­
nes del vteJO suegro! 

. Buscando ut~ medio de acreditar sus vehí­

. culo~ de trabaJO, el padre de Virgínia adoptó 
una tdea: 

.::-Ya ~é lo que voy a hacer. Regalaré a los 
nmos astla~os de esta población el mayor ar­
bol de Navtdad que se haya visto ... y lo traeré 
en un_ camión Pakro desde lo alto de las 
montanas. Y esta misma noche saldré a bus­
c~r el ~rbol. Estaré ausente de tres a cuatro 
dtas-mformó a Brenton. 

. El Presidente. y el geret?te de la Compañía de 
Rtegos. de Cabnllo, en vtsta de la inminencía 
del peltgr~ en. que estaba el dique, redoblaren 
sus ~o~bmac10nes para vencer las dificultades 
surg.tdas y el primero continuaba en busca de 
t:am.tO~e~ que fueran dignos de confianza. 

o ~trg111ta marchó con su padre al monte, ins­
talandose ambos en el \'alie donde acampaban 
los obreros de la Compañía de Riegos, pues 

·' ' I 
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sólo había ido allí para demostrar a los inge­
nieros que el camión Pakro era úniço en su 
clase. 

Al dia siguiente, surgió en los periódicos la 
•historia» de Dusty, que el víejo Pat y Virgínia 
esperaban con ansiedad recibír por la diligen­
cia, la cual no se hizo esperar mucbo. 

En posesión de los rotatives, el viejo Pat 
buscó el articulo que le interesaba... pero su­
frió una decepcíón al leer que por infracción 
del reglamento sobre 1a circulación de vehícu­
los, y por desacato a la autoridad, se había 
impuesto una multa a Dusty, sin mencionar el 
nombre Pakro ni por milagro. 

Por tal razón, el viejo, desilusionado, cc­
mentó con enfado: 

-Pero esto tal como esta, no lo Iee nadie, y 
ademas no dice ni una palabra de la marca de 
mis camiones. Nadie se fija en un camión a 
menos que le pase por encima ... 

En la ciudad, Dusty se enteraba con sorpre­
sa de la marcha del viejo Pat con Virgínia a la 
montaña. 

Brenton, que también babía leido, tras ansio­
sa espera, el articulito comprometedor, dtjo, en 
son de burla, a Dusty: 

De buena se ha escapada usted, amigo. 
Un poco mas ... y lo meten en la carcel... Es 
cosa seria que induce a la risa. 

-¡Pues no hay que reirsel Esto vale ciento­
veinticinco dólares. 

-Carísimo es, entonces ... 
-Pero la reclamación saldra con letras 

enormes en los diarios de la tarde ... y ya ve-
remos si no da el golpe el anuncio .. . 

I 

! 
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Sin perder minuto, Dusty plantó a Brenton 
y, con toda confianza, llevó su cuento a los 
diarios de la tarde. 

Conocía a los redactores de los periódicos 
y en las oficinas él entra ba como Pedro por su 
casa. 

Uno de los periodistas, al verle, le cogió del 
brazo diciéndole a la par: 

-Usted es precisamente la persona a quien 
andaba yo buscando ... ¿Por qué no ha regis­
trada usted su auto entre los que tomaran 
parte en las carreras de Navidad? 

- ¿Por qué tanta prisa? Si habra tiempo para 
todo ... - disculpóse él, que no quería confesar 
de pleno que por el amor de una mujer sucum­
bia a la obcecación del suegro-.Por ahora­
añadió-, si queréis escucharme, tengo una 
historia estupenda respecto a un camión ... 

--¿Un camión? 
-¡Qué le ha pasado a ese camión, vamos a 

ver! 
- Tengo un lío con la policia ... Esta mañana 

se ha metido conmigo y ... 
-¡Ah, ya sél-le interrumpió el jefe-¡. Bah! 

una locura tuya. ¡A ver quién te hace meter a 
tí en camisas de once varas, hombrel 

-Quise probar, sabéis, eso.s camiones ... y, 
lo que ahora deseo, es que me ayudéis a anu­
lar el mal efecto que ba producido el artículo 
de la comisaría. ¿Con qué cara me presento yo 
a mi principal? ¡Eh!... pero ... ¿no me escucbcíis? 

En efecto, uno a uno habíari ido desapare­
ciendo los periodistas reintegrandose a su 
respectiva trabajo ... aburridos por el cuento de 
la tortuga ambulante. 

21 

El jefe, prometiéndole el oro y el moro, se lo 
quitó también de encima: para que Dusty se 
fuera con la música a otra parte. . 

El viejo Pat buscab·a • en el monte el arbol 
coloso destínado a regocijar a los cbiquillos 
de Los Angeles en Navidad. • 

Mientras, en la ciudad, Dusty se lamentaba 
de que su nuevo empleo le impidiera tomar 
parte en las carreras. 

En una encrucijada, Dusty vió a dos agentes 
de la polida que perseguían, sudando tinta, a 
un automóvil que desacataba con descaro las 
ordenanzas municipales. 

Desanimades, los policías se detuvieron 
cerca del auto de Dusty, y como éste les pidie­
ra informes de lo que ocurría, le dijeron: 

-¡Bah! Con esta colección de hierros viejos, 
n0 podria alcanzar ni a un Ford reumatico. 

-¿Podrían alcanzar a ese auto con un coche 
como el mío? 

-¡Con este, ya lo creo! Denos la oportuni-
dad y vera. . 

-Aquí lo tienen ... Es un Pakro ... Podran de­
volverlo al garage Pakro. 

-Muchas gracias. 
Dusty había hecho el préstamo de su coche 

con una intención determinada, que se hablase 
de los autos Pakro, pues seguro estaba de que 
los agentes del orden pública alcanzarían al 
coche en delito. 

Y su deseo fué colmado con un anuncio en 
los diarios, que él supo arrancar de la auto­
ridad. 

Habiendo encontrada el arbol que le conve-

-
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nia, el viejo Pat regresaba con su hija a Los 
~~geles para preparar1o todo al objeto de fa­
CJ1ttar la entrada del hijo de las montañas en 
la ciudad. 

- Tenemos que ir mas de prisa para llegar a 
casa a la hora de corner - dijo Virginia a su 
padre. 

¡,Podrl.>n alcanzar a csc auto con un coche como el mío? 

-No te apures, que tiempo habra para 
todo ... Ya sabes que si es preciso mi coche 
vuela. 

- Así me gusta. ¡Vaya una velocidad! Pero ... 
mira, papa, nos persiguen. 
-¡L~ policial Si lo que quiere es correr ... 

correra. 
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EI señor Murran redobló la marcha del auto, 
pero fué por demas pues la polida corria tanto 
como él y lo fastidió cortandole el paso. 

¡Y grande fué el asombro del viejo Pat al ver 
que el auto de los perseguidores era un Pa­
krol... 

Dusty díó a leer a Brenton el articulo pu­
blicada por los periódicos referente al servicio 
prestado por los Pakro a la polida, y el se­
gundo, gozandose en llevar la contraria al 
preferida de Virgínia, y con motivo para darle 
un susto, enterado de lo que le había ocurrido 
al principal con la policia, le manüestó: 

- Aquí no hay una palabra respecto a los 
camiones ... que es Jo que interesa dar a cono­
cer, amigo. 

-¿Por qué tanta prisa? -rep uso Dusty ­
Todo a su tíempo ... Por de pronto, aquí tene­
mos a Ja compañía Pakro ayudando a las au­
toridades. Algo es algo. 

- Eso es- añadió Brenton decidido a dar Ja 
puntílla a Dusty - .El señor Murran acaba de 
ser detenido por excederse en la velocidad. Lo 
alcanzó uno de los guardías que iba en un 
Pakro. 

- ¡Ay, ayl ¿Y que le haran7 
- Probablemente lo meteran en Ja carcel por 

díez dfas. Pero eso no es nada en comparación 
con lo que le dara él a usted. 

Nervíoso como se supone, aguardó Dusty el 
entrevistarse con el viejo Pat. 

Al llegar ese temido momento, Dusty recibió 
lo suyo: 

- De mílagro he podido librarme de diez 
días de carcel, por culpa de usted. Yo le pàgo 
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para que dé publicidad y reclamo a mis ca­
miones y no para que acredite a los guardias 
del orden público ... 

Dusty no pudo sufrir la humillación y le 
soltó la dimisión al viejo: 

- Bueno, pues renuncio. 
- ¿Renuncia? ¡Qué graciosol Hace rato que 

esta usted despedida. 
Dusty, quemadísimo, se marchó, pero antes 

tuvo, a solas, unas palabras con Virgínia que 
también le recriminó su hazaña. ' 

-Si no hubieras prestado esos coches a la 
polida, papa no habría sido detenido. Tú tie­
nes la culpa de todo. 

-Eso es; sólo falta ba que basta mi novia me 
abandonase en un inconsciente mal paso ... 

• • • No estando ya al servicio del viejo Pat, Dus-
ty se consideraba en libertad para tomar parte 
en las carreras de Navidad y, al efecto registró 
su coche. 

Virgínia y su padre volvieron a su casa de 
campo, cerca de Ca brillo, para pasar la Navidad 
~ invitaro~ a varios amigos. La víspera de 1~ 
ftesta el sellOT Murran quería transportar en un 
camión Pakro conducido por ét mismo, el arbol 
grandiosa para los niños de Los Angeles. 

Virgínia, reconciliandose por teléfono con 
Dusty, le invitó a ir a verla en la aludida casa 
de campo, pero se enojaron ambos de nuevo 
al contestar él que le era imposible aceptar por 
tener que tomar parte en las próximas ca­
rreras. 

Con una fe sublime, el viejo Pat, después de 
obtener una victoria con su camión sobre las 
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carreteras de la montaña, llamaba poderosa­
mente la atención de la gen te circulando por la 
ciudad llevando el vehículo a cuestas el pesada 
arbol. 

El Presidente y el Director de la Compañía de 
Riegos de Cabrillo, presenciaran, detras de los 
cristales de un balcón, la original propaganda 

.. . Yo le pa~o para. que M publicldad y reclamo a mis ca ­
miones y no para oue ... 

de los camiones Pakro y parecían inclinarse 
favorablemente a ellos. 

Dusty, oculto entre la muchedumbre, admi­
raba la confianza de su ex principal en sus fa­
bricaciones ... 

Y, cuando mayor era el triunfo, el camión 
flaqueó rompiéndose un eje. 
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Rióse la plebe y, trémulo de emoción, el vie­
jo Pat lamentóse: 

-Cuando un auto de carrera sufre un acci­
dente, la gente aplaude; pero cuando un bon· 
rado camión, que trabaja sin descanso, tiene 
una falta minúscula, todo el mundo lo critica ... 
¡Bah! 

El arbol gigante, transportada con tanta ilu­
sión, tuvo que ser cortado para descongestio­
nar el trafico, y el pobre señor Murran excla­
mó apenado: 

-¡Alia va el arbol...! ¡Condenada suerte! 
Dusty, sinceramente entristecido, acercóse al 

padre de su novia: 
-No se atormente usted ... La idea fué mag­

nifica y lo peor de la prueba salió bien. · 
Pera los de la Compañía de Cabrillo no es­

taban convencidos de la super-excelencia de 
los camiones Pakro ... 

• • • Al dia siguiente debia celebrarse la gran ca-
rrera de Navidad. 

En Cdbrillo, donde la tormenta amenazaba 
derrumbar definitivamente el dique, los traba­
jadores luchaban febrilmente contra los ele­
mentos. 

No había mas recurso para salvar el dique 
y el valle, que dar con dinamita, una salida a 
las aguas por la parte del antiguo cauce. 

Pero no quedaba ya ni un cartucho de pól­
vora y sólo resta ba, como última sacrificio, que 
líbertar el agua a fuerza de excavar. 

El ingeniero que dirigia las obras intentó te­
lefonear al presidente Arnold y un cruce per­
mitió a Brenton-quien pedía en aquel mamen-
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to comunicación con su principal en Cabrillo, a 
donde éste babfa marchado después de su fra­
caso-oir lo siguiente: 

-El dique esta derrumbandose y no tene­
mos ya materiales. Por Dios, mande lo mas de 
prisa que pueda, cemento, arena y dinamita. 

Brenton, alarmada y deseoso de prestar un 
señalado favor a su principal ... y a la hija del 
mismo, yéndolos a buscar en auto, colgó el apa­
rato y enteró a Mickey-el entusiasta de Dus­
ty-de su inmediata partida hacia Cabrillo. 

El muchacho enteró en el acto a Dusty-que 
se hallaba en el garage Pakro limpiando su 
cochecilo-de lo que les podia ocurrír a Virgí­
nia y a su padre y de la súbita partida de 
Brenton para «hacer méritos». 

Dusty reflexionó. 
Un mecanico opinó: 
- Vayamos en el coche de carrera . 
-¡Qué coche de carrera ni qué calabazasl 

Aquí llace falta un «trabajador» ... un camión. 
Llame a los muchachos mientras yo telefoneo 
a Arnold, el presidente de la Compañía en pe­
ligro -dijo Dusty. 

Puesto al habla con Arnold, éste contestó a 
la proposición de socorro que le hizo: 

-No hay camión que pase por aquellos ca­
minos ... Se ahogara todo el mundo ... El dique 
no tardara en ceder ... 

-No le hace ... -replícó Dusty-. Arriesga­
mos. Tenemos fe en los camiones, porque los 
conocemos bien. ¿Cuantos se pueden cargar? 

-Cinca, si es posible. 
-¡Cinca subiran, palabral Le esperamos, si 

quiere venir con nosotros. 
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Así quedó convenido. 
-Yo iré con usted-dijo a Dusty, Mickey. 
-No, no. Esta es una tarea de bombres. 
Poco después, previa y desesperadamente 

cargados, cinca camiones Pakro formaban la 
caravana de la esperanza. 

Era de noche. Los ricos que regresaban del 

Asf qued6 con.-enldo. 

teatro se preguntaban airados: 
-¡Camiones en el boulevardl ¿Qué hara la 

polida? 
En Cabrillo, los habitantes del valle fueron 

avisados del peligro que corrían y el panico se 
sembró en todos los bogares. 

Un enfermo y su mujer se abrazaban fuerte-
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mente para morir, si la muerte viniera, juntos, 
como siempre vivieron. 

En la casa del viejo Pat, donde se celebraba 
la Nochebuena con gran regocijo de grandes y 
pequeños, y de aquél- que a pesar de su tris­
teza por el fiasco con el arbol se babía trans­
formada en «papa Noel» con luengas barbas 

e n l.1 N sa d~l viejo Pal también lleg6 la lltAn' nolici.t. 

blan~as para regalar .juguetes a un nietecito­
tambtén llegó la grave noticia. 

Y todos se fugaron en autos. La inundación 
se avecinaba ... 

Después de una m;r~ha sin interrupción, a 
través de la noche, la caravana de Dusty as­
cendia valle arriba. 

.. 
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Mickey-que iba de contrab~mdo-fué_ des­
cubierto y perdonada su audacta por 1~ fiebre 
que tenia por asistir al triunfo de la 1dea de 
Dusty. 

El peligro era cada vez mas inminente. 
La tempestad arreciaba. 
Los trabajadores perdían toda esperanza. 
La muerte zumbaba sus oídos. 
Brenton estaba en el valle pero una de las 

ruedas de su auto fueron apresadas por el lo­
do y era imposible libertar el coche. En t;;tl_ cir­
cunstancia, olvidó su misión al verse cast trre­
mesiblemente perdido. 

Al ir a retroceder, a pie, los cinco camiones 
aparecieron. . . 

Celoso de Dusty, Brenton se apresuro a m­
tentar el desbaratamíento de sus planes: 

- ¡El dique se vien e abajo! Hay que dar me­
dia vuelta y huir de aquí a toda costa. 

-¿Quieres salvar tu pellejo, cobardón, eh? 
Pues ahora vet•as ... te llevaremos con nosotros 
-le contestó Dusty obligandole a subir en su 
camión. 

El viejo Pat y Virgínia -.que siguiendo el 
ejemplo de su padre no qmso _ponerse a sal,. 
vo - presenciaban los t~audttos esfue_rzos 
de los trabajadores del dtque - y ya cast era 
demasiado tarde cuando Ja caravana de los 
Pakro llegó, pues el agua empezaba a des­
bordar. 

Dusty arriesgó el última recurso: empotrar 
el camión cargado de cemento en el punto de 
ruptura del dique. 

Cuerpo y alma pusieron todos por ~encer 
con los elementos aportades por los cam10nes. 

-
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El viéjo Pat no volvía de su asombro al ver 
que los camiones eran de su marca. 

Y menos aun al enterarse de quien había 
sido el héroe: Dusty, y lo abrazó. 

Este, extenuada de cansancio, sopló: 
Palabra de honor; esta ha sido Ja carrera 

mas emocionante en que haya yo tornado 
parte. 

- Es usted un valiente, querido Dusty. 
Mickey interviuo: 
- Y que lo diga, señor Murran ... Tan valien­

te como el señor Brenton es cobarde. Sí, señor, 
no queria venir a salvaries a todos. 

-Pues que le pongan a trabajar en el dique, 
para que aprenda. 

Así lo hicieron varios obreros, con gran de­
sesperación del castigada que tuvo que obe­
decer. 

Virgínia, cuyo corazón palpitaba, cogió del 
brazo a Dusty y se apartó con él de los demas. 
¡Estaba admit·adal ¡Si osara lo besaríal Pera 
se contentó con entregarse a sus abrazos so­
ñando con la dicha que élle daría. 

Dusty balbució: 
- Mi amor, te gané arriesgando mi vida ... 
Y ella: 
- Tuya seré con idolatria .. . 
Mickey se tapaba los ojos .. . 
Arnold hablaba, entretanto, con el viejo Pat: 

Quiero hacer el pedido de camiones, an­
tes de que la gente se entere de lo que ha pa­
sado y se acumulen otros pedidos de todas 
partes. 

C.Ontentisimo, Arnold, de haberle dada 
este ejemplo. 
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-También qu1s1era que ese joven, Dusty, 
vigilara los trabajos ... Es muy enérgico ... 

El viejo Pat, mordiendo, satisfecho como 
nunca, un cigarro, manifestó a su cliente: 

- Lo de los pedidos esta muy bien. En 
cuanto a Dusty, no puedo cedérse lo, porque 
desde ahora es mi nuevo gerente general. , 

-1Ahl 
- Y creo que, ademas... mi yerno. Sí... lo 

andaba buscando y ese ... ese llega a toda<; 
partes. 

Y Mickey seguia cubriéndose el rostro ... 
para no ruborizarse ... 

FIN 
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